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El desmoronamiento de China

Diagnóstico civilizatorio. Véase también: vaciamiento del Oeste, fractura occidental, la Arquitectura de la Armonía, cinco cartografías del alma.



Una civilización puede colapsar a causa de una invasión, del agotamiento ecológico o de la lenta erosión de sus instituciones. China no se está derrumbando en ninguno de estos aspectos. Las instituciones están intactas y, en algunos aspectos, no tienen parangón en el mundo. La economía, tras cuatro décadas de crecimiento sin precedentes en la historia, se ha estancado, pero aún no se ha quebrado. El aparato militar se moderniza. La infraestructura es la más extensa que jamás haya construido ninguna civilización. Lo que le está sucediendo a China es otra cosa: un vaciamiento que avanza bajo la superficie de la continuidad institucional, y que se manifiesta como una caída libre demográfica, un rechazo generacional y el agotamiento espiritual acumulado de una población a la que se le ha pedido que viva sin un fundamento metafísico durante tres generaciones.

El momento actual obliga a hacer un diagnóstico. La tasa de fecundidad total ha caído hasta situarse en torno a 1,0 —una cifra que coloca a China por debajo de Japón, de Italia y de todas las naciones europeas, y que ningún demógrafo preveía hace veinte años como plausible para una población de 1.400 millones de personas—. La tasa de desempleo juvenil superó el 20 % en 2023, momento en el que la Oficina Nacional de Estadística suspendió la publicación de la cifra. Las tasas de matrimonio se han desplomado. El movimiento «acostarse» (tang ping), seguido del «dejar que se pudra» (bai lan), denota un rechazo generacional de todo el modelo de desarrollo que el Partido ha pasado cuatro décadas construyendo. El valor de los inmuebles ha caído. La deuda de los gobiernos locales ha alcanzado niveles que el gobierno central no puede reconocer. El tan celebrado «sueño chino» ha dado lugar a una generación que no parece desearlo.

El argumento: la trayectoria de China desde 1949 —a través de la destrucción maoísta, la apertura de la era de las Reformas y la consolidación tecno-autoritaria de la era de Xi— constituye el intento contemporáneo más agresivo de sustituir el orden civilizatorio inherente, codificado en la cartografía china a lo largo de tres milenios, por la vigilancia institucional y un orden social artificial. Dicha sustitución es estructuralmente imposible. El «Logos» no puede replicarse mediante la vigilancia. El «Mandato del Cielo» no puede ser sustituido por los indicadores de rendimiento del Partido. El De que surge espontáneamente de una vida alineada con Tao no puede fabricarse mediante algoritmos de crédito social. El colapso que China está experimentando ahora —demográfico, generacional y espiritual— es la consecuencia previsible de esa sustitución. La recuperación, si es que se produce, pasa por la recuperación de la herencia cartográfica más profunda de la propia China, no por el trasplante de la democracia liberal occidental, ni por el proyecto de sustitución continuada del Partido.

No se trata de una crítica occidental a China. Es la aplicación a China del mismo marco de diagnóstico que vaciamiento del Oeste aplica a Occidente, con el reconocimiento de que ambas civilizaciones se enfrentan a la misma patología subyacente —la ruptura con el fundamento metafísico— a través de vectores institucionales diferentes. Occidente se ha vaciado a través de la deriva liberal-gerencial; China se está vaciando a través de una sustitución orquestada. El diagnóstico estructural es el mismo. También lo es la recuperación estructural: cada civilización se recupera, si es que se recupera, a través de la recuperación de su propia tradición más profunda.




I. El sustrato civilizacional

Para comprender lo que se está perdiendo, hay que nombrar con precisión el sustrato. La civilización china es una de las dos civilizaciones del planeta cuya herencia contemplativa-metafísica se ha mantenido continuamente articulada a lo largo de tres milenios (la otra es el sustrato civilizacional indio, con el que la tradición china mantuvo un amplio diálogo desde el siglo I en adelante). La articulación se produjo a través de las Tres Enseñanzas (San Jiao): el confucianismo, el taoísmo y el budismo—, consideradas no como sistemas de creencias rivales, sino como registros complementarios de una única arquitectura civilizacional. La formulación clásica: el confucianismo para el orden social, el taoísmo para el orden cósmico, el budismo para el orden soteriológico —yi Ru zhi guo, yi Dao zhi shen, yi Fo zhi xin (gobernar el país con el confucianismo, gobernar el cuerpo con el taoísmo, gobernar la mente con el budismo). Las tres no se fusionaban teológicamente, sino que se integraban funcionalmente: el chino culto a lo largo de dos mil años se movía entre ellas según el registro, recurriendo a los textos confucianos para la ética política y familiar, a la práctica taoísta para la salud y la contemplación, y a la soteriología budista para las cuestiones de la conciencia y el sufrimiento.

cinco cartografías del alma reconoce esta tradición integrada como una de las cinco cartografías principales del mundo del interior humano. La arquitectura profunda taoísta (Jing - Qi - Shen, los tres dantians, el Vaso Penetrante como equivalente del canal central indio) ofrece uno de los mapas más precisos del sistema energético humano que jamás haya producido ninguna civilización. La fitoterapia tónica taoísta es el linaje farmacológico más sofisticado de la Tierra: una tradición empírica de cinco mil años de sustancias que preparan el vaso para la práctica espiritual sostenida. La articulación confuciana de li (la corrección ritual como ética encarnada), ren (humanidad, el reconocimiento sentido del otro como también una persona) y de (la fuerza moral de una vida alineada con el Tao) constituye una de las tradiciones socio-éticas más refinadas que cualquier civilización haya producido. La asimilación budista procedente de la India —en particular a través del Chan (Zen) y la Tierra Pura— produjo una literatura contemplativa cuya precisión técnica supera cualquier cosa de la tradición occidental hasta los materiales cristianos hesicastas y carmelitas. El *

Logos En la tradición china se denomina Dao (Tao) —el Camino, la fuente innombrable de la que surgen las diez mil cosas y a la que regresan—. El término afín Tian (Cielo) designa el orden cósmico considerado en su aspecto regulador y gobernante. Ambos registran el término afín Logos a nivel cósmico, en el marco de la disciplina de los dos registros (el orden cósmico, distinguido de la alineación humana con dicho orden). El cognado «Dharma» —la alineación humana con ese orden— se articula a través de «De» (la fuerza moral que surge espontáneamente de dicha alineación), a través de «Li» (la corrección ritual que encarna la alineación en la vida cotidiana), a través de «Ren» (la humanidad que fluye de un yo centrado) y a través de la doctrina político-teológica del «Mandato del Cielo» (Tianming) —el principio de que la autoridad política legítima deriva de la alineación con el orden cósmico, de que el Cielo otorga el Mandato a aquellos cuya virtud cumple con el estándar cósmico, y de que el Cielo retira el Mandato cuando la virtud falla. La cascada de dos registros —Tian y Dao como orden cósmico, De y Mandato del Cielo como registro de alineación humana— es la articulación de la civilización china de la misma arquitectura que Logos y Dharma nombran en el vocabulario del armonismo.

No se trataba de una abstracción teológica defendida por los clérigos e ignorada por la población. Era el sustrato en el que operaban la legitimidad política china, la estructura familiar, la ética económica, la práctica médica, los linajes contemplativos y las formas estéticas. Un campesino de Shandong en 1850 no tenía ninguna teoría sobre el Tianming, pero vivía en una civilización que sí la tenía, y las reivindicaciones de legitimidad que él reconocía —emperadores, magistrados, padres, maestros— derivaban su autoridad de una arquitectura metafísica que incluso los campesinos analfabetos entendían como la estructura de cómo son las cosas. Decir que este sustrato era «real» es decir algo específico: organizó la percepción, el comportamiento, las expectativas y el significado de cientos de millones de personas durante treinta siglos, dando lugar a una de las civilizaciones más duraderas y coherentes internamente que el planeta haya visto jamás.

El sustrato no era una utopía. El sistema imperial adolecía de auténticas patologías: el sistema burocrático-examinador daba prioridad al dominio textual sobre el fondo moral, lo que conllevaba una corrupción previsible; la costumbre de vendar los pies infligió sufrimiento a cien millones de mujeres a lo largo de siglos; la incapacidad de la dinastía Qing tardía para asimilar la tecnología moderna provocó la catastrófica vulnerabilidad del «Siglo de la Humillación»; el registro confuciano de la piedad filial se endureció en las últimas dinastías hasta convertirse en un patriarcado autoritario. Nada de esto se pone en duda. La afirmación más específica es la siguiente: el sustrato fue un logro civilizatorio de auténtica profundidad, y su destrucción fue una catástrofe civilizatoria cuyas consecuencias aún se están desarrollando.





II. La ruptura maoísta

El sustrato no se erosionó bajo la modernización de la misma manera que la herencia contemplativa de Occidente se erosionó bajo el nominalismo, la Reforma, la Revolución Científica y el capitalismo industrial. El sustrato fue atacado. Entre 1949 y 1976 —y de forma más agresiva entre 1966 y 1976, la década de la Revolución Cultural—, la República Popular China llevó a cabo lo que podría ser el asalto más concentrado que ninguna civilización haya realizado jamás contra su propia herencia metafísica.

Los mecanismos fueron directos. La Revolución Cultural señaló explícitamente a las Cuatro Viejas (Si Jiu) —viejas ideas, vieja cultura, viejas costumbres, viejos hábitos— como objetivos de la destrucción revolucionaria. Se demolieron templos o se reconvirtieron en almacenes y graneros. Las estatuas budistas fueron destrozadas; las bibliotecas de textos clásicos, quemadas; los santuarios confucianos, desfigurados; los monasterios taoístas, desmantelados. Monjes y monjas fueron obligados a abandonar el hábito, a casarse, a renegar de sus linajes o a morir. Los altares familiares fueron destruidos. Las tablillas de los antepasados, quemadas. Los maestros (shifu) que transmitían los linajes orales de la meditación, el qigong, la medicina clásica, la caligrafía y las artes contemplativas fueron golpeados, encarcelados, enviados a campos de trabajo, asesinados o empujados al silencio que protege el linaje al dejar de transmitirlo. Las facultades de Wenshi Zhe (literatura, historia, filosofía) de las universidades —que habían sido las portadoras institucionales de la tradición textual— fueron disueltas. El chino clásico, la escritura a través de la cual se habían transmitido treinta siglos de material filosófico y contemplativo, fue sistemáticamente relegado en favor de los caracteres simplificados y del Pensamiento de Mao Zedong.

La magnitud fue civilizacional. Las estimaciones de los asesinados o empujados a la muerte durante la Revolución Cultural oscilan entre 500 000 y varios millones; el periodo maoísta en su conjunto, incluida la hambruna del Gran Salto Adelante (1958-1962), se cobró entre 30 y 45 millones de vidas, con cifras precisas controvertidas pero sin que se discuta el orden de magnitud. La destrucción se extendió más allá de las personas. Los archivos genealógicos que los clanes chinos habían mantenido de forma ininterrumpida durante cientos de años fueron quemados. Los gazetteers de historia local que registraban siglos de memoria comunitaria fueron destruidos. El calendario ritual que había organizado la vida agrícola y contemplativa desde la dinastía Han fue abolido. Los mapas de meridianos de acupuntura y la farmacopea herbal se conservaron parcialmente en los libros de texto de la Medicina Tradicional China gestionada por el Estado, pero las transmisiones más profundas —las instrucciones del linaje, el sustrato contemplativo en el que operaba la práctica médica— se rompieron. El sonido de los cánticos monásticos que había llenado el aire de la mañana en las ciudades chinas desde el siglo IV se silenció.

Lo que se perdió no es recuperable mediante la reproducción. Un linaje, en las tradiciones contemplativas, no es un corpus de textos que pueda reimprimirse. Es la transmisión viva de la visión: el maestro que ha atravesado el territorio y puede reconocer si el alumno está en el camino. Cuando los maestros vivos de un linaje son asesinados y los practicantes supervivientes se ven obligados al silencio durante una generación, los textos permanecen, pero la visión no. Algunos de los linajes sobrevivieron en Taiwán, Hong Kong, Singapur y la diáspora budista: fragmentos de la Tierra Pura, del Chan, de la fitoterapia tónica taoísta y de la erudición confuciana preservados por individuos y pequeñas comunidades fuera del alcance del continente. Dentro del continente, la transmisión interrumpida dejó una generación que creció en templos convertidos en almacenes de grano, con abuelos que habían sido golpeados por rezar, y sin maestros vivos en las disciplinas que sus bisabuelos habían dado por sentadas.

La ruptura maoísta no fue el desgaste natural de la modernización. Fue una destrucción cartográfica deliberada: el intento consciente de raspar el sustrato civilizatorio y sustituirlo por un nuevo sustrato (el marxismo-leninismo-pensamiento de Mao Zedong) que el Partido redactaría y administraría. Se suponía que el nuevo sustrato llenaría el vacío metafísico que la destrucción había abierto. En 1976 quedó claro que no había sido así.





III. El vacío de la era de las reformas

Cuando Deng Xiaoping consolidó el poder en 1978 y orientó al país hacia la reforma económica, el vacío metafísico se había heredado. La ideología oficial del Partido había quedado totalmente desacreditada por la catástrofe manifiesta de la Revolución Cultural. El sustrato civilizatorio había sido desmantelado sistemáticamente. Lo que quedaba era una población cuyas razones de vida anteriores se habían desmoronado y cuyas nuevas razones de vida el propio Partido aún no había articulado. La respuesta de Deng consistió, en la práctica, en suspender la cuestión metafísica. Enriquecerse es glorioso (zhi fu guang rong) —el eslogan atribuido a Deng— se tradujo en el principio operativo de que el sentido se construiría en el plano de la acumulación material, dejando las cuestiones más profundas del orden cósmico, la virtud y el propósito último para una generación posterior.

El milagro económico que siguió fue real y sin precedentes. Entre 1978 y 2012, el PIB de China creció a una media de aproximadamente el 9,5 % anual —un crecimiento sostenido sin parangón en la historia de la humanidad—. Cientos de millones de personas pasaron de la agricultura de subsistencia a la economía urbana. El auge de las infraestructuras transformó el paisaje físico: trenes de alta velocidad, megaciudades, el mayor sistema portuario del planeta, el aparato manufacturero que se convirtió en el taller del mundo. La renta per cápita pasó de niveles comparables a los del África subsahariana a niveles cercanos a los del Mediterráneo. Según cualquier métrica convencional de desarrollo, las cuatro décadas de la Era de la Reforma constituyeron un éxito civilizatorio.

Lo que el indicador no captaba era el vacío metafísico que se extendía por debajo. La Era de la Reforma tuvo éxito en el plano material precisamente porque se había suspendido la cuestión de por qué se debía acumular. La gente trabajaba dieciséis horas al día porque la alternativa era la pobreza rural de la que habían escapado sus padres, porque los nuevos bienes de consumo urbanos eran genuinamente transformadores y porque el Partido había prohibido efectivamente cualquier otra cuestión organizativa. Se toleraba la religión dentro de los canales gestionados por el Estado (las Cinco Religiones Reconocidas: budismo, taoísmo, islam, catolicismo, protestantismo—, cada una con su liderazgo aprobado por el Partido). Los departamentos de filosofía se reconstruyeron en torno a la ortodoxia marxista con importaciones occidentales limitadas. La tradición clásica fue parcialmente rehabilitada como patrimonio cultural, pero despojada de su función como orientación viva. Las Tres Enseñanzas eran piezas de museo, destinos turísticos, materias de estudio para sinólogos —no el sustrato en el que se vivía una vida.

El vacío generó una presión visible. La década de 1980 fue testigo de la Fiebre Cultural (wenhua re): una explosión de debate intelectual entre los estudiantes universitarios sobre la identidad china, la herencia cultural y qué debía llenar el vacío posmaoísta. Las manifestaciones de Tiananmen de 1989 surgieron en parte de este contexto: una generación que había crecido tras lo peor de la Revolución Cultural, que había conocido el mundo exterior a través de la apertura de la Era de la Reforma y que exigía un acuerdo político-cultural más profundo del que el Partido estaba dispuesto a ofrecer. La respuesta del Partido —la masacre del 4 de junio— resolvió la cuestión política por la fuerza y reinició la cuestión cultural en un «no preguntes». El trato ofrecido a la generación posterior a Tiananmen fue explícito: quietud política a cambio de prosperidad material, con la cuestión metafísica aplazada indefinidamente.

Parte de la población aceptó el trato. Otra parte no. Falun Gong (Falun Dafa) —una práctica de qigong y meditación sintetizada a partir de materiales budistas y taoístas chinos por Li Hongzhi en 1992— se extendió por todo el país en la década de 1990, atrayendo a decenas de millones de practicantes (las estimaciones oscilaban entre 70 y 100 millones en 1999) que respondían precisamente al vacío metafísico que la Era de la Reforma había institucionalizado. La combinación del movimiento de práctica de qigong, enseñanza ética y visión cosmológica llenó un espacio que el Partido había decidido que permaneciera vacío. Cuando diez mil practicantes se reunieron en silencio frente a Zhongnanhai en abril de 1999 para solicitar el reconocimiento legal, el Partido reconoció la amenaza que representaba el movimiento: no porque Falun Gong fuera políticamente subversivo en ningún sentido convencional, sino porque ofrecía a la población una orientación metafísica que el Partido no había creado y no podía controlar. La prohibición se dictó en julio de 1999. La persecución posterior —detenciones masivas, reeducación mediante el trabajo, acusaciones de sustracción de órganos, la represión generalizada del movimiento y el acoso a los practicantes en el extranjero— fue severa, sostenida y reveladora. Lo que se defendía no era la seguridad del Estado en ningún sentido convencional. Lo que se defendía era el monopolio del Partido sobre el ámbito metafísico.

El cristianismo creció en la clandestinidad durante ese mismo período —en particular el movimiento de iglesias domésticas protestantes no registradas, que según algunas estimaciones alcanzó entre 60 y 100 millones de adeptos a principios de la década de 2010—. El budismo tibetano, para aquellos chinos han que podían acceder a las enseñanzas, ganó popularidad. El budismo en su registro chino han revivió en torno a los principales monasterios a los que se les había permitido reabrir. Los templos taoístas reconstruyeron su infraestructura física. La religión popular en el campo —las fiestas de los templos, los rituales de los antepasados, los cultos a las deidades locales— se recuperó parcialmente. El vacío metafísico se estaba llenando, pero el llenado se producía fuera del marco del Partido, y el Partido se dio cuenta.





IV. El proyecto de sustitución

Cuando Xi Jinping consolidó su poder en 2012, el acuerdo de la Era de las Reformas había comenzado a desmoronarse. El modelo de crecimiento económico estaba llegando a sus límites. La desigualdad había alcanzado niveles comparables a los de América Latina. La deuda de los gobiernos locales se estaba acumulando de forma peligrosa. La corrupción dentro del Partido se había vuelto endémica, y la acumulación de activos en el extranjero por parte de altos funcionarios se había convertido en un escándalo público que ni siquiera los medios censurados podían suprimir por completo. Lo más importante para el diagnóstico que nos ocupa: la cuestión metafísica que la Era de las Reformas había pospuesto ya no podía posponerse más. La población estaba encontrando respuestas fuera del marco del Partido: a través de Falun Gong antes de su represión, a través del cristianismo, a través de la recuperación parcial de las Tres Enseñanzas, a través de la incipiente sociedad civil y las redes intelectuales en línea, a través del intercambio cultural que había abierto Internet. La autoridad del Partido sobre el registro metafísico se estaba erosionando.

La respuesta de Xi fue el proyecto de sustitución más agresivo que ha intentado ningún Estado contemporáneo. La arquitectura cuenta con varios componentes que se refuerzan mutuamente.

La rehabilitación del confucianismo al servicio de la legitimidad del Partido. A partir de 2014, el Partido comenzó a rehabilitar el confucianismo como fuente de legitimidad: Xi citaba las Analectas en sus discursos más importantes, se promovían los Institutos Confucio en el extranjero y se ampliaban los planes de estudios de guoxue (estudios nacionales) en la educación nacional. La rehabilitación es selectiva: se amplifica el énfasis confuciano en la jerarquía, la piedad filial hacia la autoridad, la armonía social y la rectificación de los nombres; la doctrina confuciana de que la autoridad legítima deriva de la alineación cósmica y se pierde cuando falla la virtud —el Mandato del Cielo en su registro crítico-correctivo— queda silenciada. El confucianismo que el Partido rehabilita es el registro autoritario sin el registro correctivo, el aparato socio-ético despojado del fundamento cósmico-ético que daba fuerza a la tradición original.

La vigilancia masiva como tecnología social. La integración de la IA de reconocimiento facial con la red de CCTV del país (estimada en más de 600 millones de cámaras para mediados de la década de 2020 —aproximadamente una cámara por cada dos personas—), la integración integral de WeChat como tejido socioeconómico-político unificado (donde la misma aplicación gestiona la mensajería, los pagos, la verificación de identidad, los servicios gubernamentales, el transporte y las señales políticas informales), la recopilación masiva de datos biométricos, la exclusión casi total de las plataformas no chinas por parte del Gran Cortafuegos y la integración gradual del yuan digital como instrumento monetario programable —constituyen en conjunto el aparato de vigilancia masiva más completo que ninguna sociedad haya reunido jamás. La capacidad técnica es real, aunque los informes occidentales a menudo han exagerado su fluidez y fiabilidad; la arquitectura está fragmentada, las implementaciones varían enormemente de una provincia a otra, y la capacidad real para vigilar a 1.400 millones de personas en tiempo real supera lo que la IA actual puede soportar. Lo que es real es la trayectoria: el sistema se está construyendo, la capacidad está aumentando y la voluntad política para desplegarlo es inequívoca.

El crédito social como capa operativa. El Sistema de Crédito Social, según la documentación del Partido, integra la puntuación de cumplimiento corporativo (que es real y sustancial), la puntuación de comportamiento individual (que es fragmentaria y varía drásticamente según la ciudad) y la señalización de cumplimiento ideológico (que es severa en el registro de disciplina del Partido y más leve en el registro de la población general). La descripción que hacen los medios occidentales del crédito social como una puntuación nacional unificada que determina el acceso de cada ciudadano a los servicios ha exagerado sistemáticamente la implementación real; la realidad es más fragmentada, más desigual y burocráticamente más caótica. La intención arquitectónica, sin embargo, es clara, y es lo que importa para este diagnóstico: el Partido está construyendo la infraestructura para fabricar, mediante la vigilancia externa, la conformidad que antes surgía de un orden cósmico interiorizado. Donde la tradición confuciana producía li —la corrección ritual que surge espontáneamente de un yo centrado alineado con Tian —, el Partido está construyendo un sustituto algorítmico que produce el comportamiento sin la alineación. Li sin De. Conformidad sin virtud. La forma de un orden moral sin la sustancia.

La supresión agresiva de cualquier orientación metafísica no autorizada. La persecución a Falun Gong, en curso desde 1999, se ha intensificado, si cabe, bajo el mandato de Xi. La esfera budista tibetana está sometida a un asalto sostenido: los monasterios están vigilados, las poblaciones de monjes y monjas han sido progresivamente restringidas, las imágenes del Dalai Lama están prohibidas, se ha proclamado formalmente la doctrina de que la reencarnación del Dalai Lama será seleccionada por el Estado chino, y se ha acelerado la destrucción de las instituciones monásticas en Larung Gar (el mayor complejo monástico budista del mundo). La situación de los uigures en Xinjiang —el sistema integral de centros de «formación profesional» (campos de reeducación), las separaciones familiares, la ingeniería demográfica, la destrucción de mezquitas, la vigilancia de la práctica religiosa— representa el ataque más severo contra una población musulmana por parte de un gran Estado desde las campañas antirreligiosas soviéticas de principios del siglo XX. El espacio cultural y de reflexión de Hong Kong, incluidas las comunidades de Falun Gong, evangélicas y de tradición democrática que habían utilizado la relativa libertad del territorio como refugio, ha sido cerrado por completo desde la Ley de Seguridad Nacional de 2020. El patrón en todos estos casos es el mismo: cualquier orientación metafísica que el Partido no haya creado y no pueda controlar se convierte en un objetivo.

El culto a la personalidad. El propio Xi ha sido elevado progresivamente a un nivel de autoridad personal que ningún líder chino desde Mao ha alcanzado. El Pensamiento de Xi Jinping está ahora incorporado a la Constitución y es parte del plan de estudios obligatorio en todos los niveles del sistema educativo. El límite de dos mandatos para la presidencia fue abolido en 2018. Las celebraciones del centenario del Partido y las diversas manifestaciones masivas de carácter teatral de la década de 2020 llevan la iconografía del culto a la personalidad maoísta de forma más abierta que en ningún otro momento desde principios de la década de 1970. La sustitución que se está intentando es, en última instancia, personal: Xi como el Mandato encarnado, el Partido como el instrumento de su visión, la población como el sustrato que debe ser administrado.

El proyecto de sustitución es internamente coherente. Lo que no puede producir —y este es el argumento estructural que aporta el marco de la Arquitectura de la Armonía— es aquello por lo que está intentando sustituir.





V. El colapso demográfico

La señal más profunda del fracaso de la sustitución se refleja en los datos demográficos. La tasa de fecundidad total de China ha caído hasta aproximadamente 1,0 en 2024 según algunas estimaciones (con cifras oficiales más altas, pero en las que cada vez confían menos los demógrafos). La tasa de reemplazo es de 2,1. Japón, a menudo citado como ejemplo demográfico a evitar, se sitúa en aproximadamente 1.2. Corea del Sur ha caído por debajo de 0,7, la tasa de fecundidad sostenida más baja de cualquier gran sociedad en la historia documentada. China, con sus 1.400 millones de habitantes, se encuentra ahora a un paso de las cifras de Corea del Sur, y la inercia demográfica garantiza que, incluso si la fecundidad se recuperara de inmediato, el desequilibrio generacional producido por la política del hijo único (1979-2015) generaría décadas de declive demográfico.

La población alcanzó su máximo en 2022, con aproximadamente 1412 millones de habitantes. Las proyecciones oficiales apuntan a una caída hasta unos 600 millones para 2100, aunque las proyecciones más pesimistas (en consonancia con los datos recientes de fertilidad) sugieren que esa cifra podría alcanzarse antes. La crisis del envejecimiento es grave: para 2050, aproximadamente un tercio de la población tendrá más de 65 años, con una población en edad de trabajar radicalmente inferior a la que requiere la carga de dependencia. El sistema de pensiones no es actuarialmente solvente según ninguna proyección plausible. La población activa ha comenzado a contraerse.

La respuesta del Partido ha sido secuencial y sin éxito. La política del hijo único se flexibilizó a dos hijos en 2015, y luego a tres en 2021, con exhortaciones e incentivos cada vez más desesperados a lo largo de ese período. La tasa de fertilidad siguió cayendo. El discurso oficial culpa cada vez más al egoísmo de los jóvenes, al individualismo occidental, a la influencia del feminismo, a los precios inmobiliarios y a la presión educativa —diagnósticos que nombran factores inmediatos pero que pasan por alto la profundidad estructural.

El marco explicativo occidental —presión económica, coste de oportunidad, educación de las mujeres— explica en parte el momento y la magnitud, pero no la dirección. Como sostiene vaciamiento del Oeste respecto al colapso demográfico occidental, el descenso de la fertilidad no sigue la capacidad económica, sino la orientación metafísica. Los hijos no son meramente una decisión económica. Son un acto de fe en la coherencia del futuro. Cuando esa fe desaparece —cuando el entorno cultural y político dominante transmite que una vida significativa consiste en la acumulación seguida de la jubilación, que la autoridad debe ser obedecida pero no creída, que las cuestiones más profundas han sido resueltas administrativamente por el Partido, que las prácticas ancestrales son decorativas más que vivas—, la reproducción pierde el fundamento existencial del que surge el deseo.

La fertilidad china comenzó a descender rápidamente en la década de 1970 bajo la política del hijo único, pero la política terminó hace una década y la tasa de fertilidad ha seguido cayendo —hasta alcanzar niveles que la propia política nunca produjo. La causa estructural no es la política. Es el vacío metafísico en el que operaba la política. Una civilización a la que se le ha dicho durante tres generaciones que el sentido debe construirse en el plano de la acumulación material, que las cuestiones más profundas han sido resueltas administrativamente y que el papel de la población es participar en el proyecto del Partido como sujetos administrados, no genera la convicción existencial de la que surge el deseo de traer nueva vida al mundo. El cuerpo sigue al alma. Una civilización a la que se le ha vaciado su fundamento metafísico no genera su propio futuro.





VI. El rechazo generacional

Los datos demográficos miden el patrón agregado. El discurso generacional nombra la experiencia vivida. Alrededor de 2021, comenzó a circular un meme en las redes sociales chinas: un joven llamado Luo Huazhong publicó una foto de sí mismo tumbado en la cama con la leyenda «tumbado es justicia». La publicación se hizo viral. En cuestión de semanas, tang ping (tumbado) había dado nombre a un rechazo generacional: el rechazo a participar en la cultura laboral 996 (de 9 de la mañana a 9 de la noche, seis días a la semana) que la industria tecnológica había normalizado, el rechazo a competir en el mercado matrimonial urbano, que se había vuelto brutal debido al desequilibrio en la proporción de sexos tras la política del hijo único, el rechazo a asumir la deuda hipotecaria que exigía la burbuja inmobiliaria, el rechazo a participar en el juego social cuyas reglas había establecido el Partido sin consulta previa.

El Partido respondió con su habitual torpeza. Los medios oficiales denunciaron el «acostarse» como derrotismo, individualismo y contaminación occidental. El discurso fue ampliamente censurado. En cuestión de meses, surgió un meme sucesor: bai lan (que se pudra), aún más nihilista y menos compatible con el marco desarrollista del Partido. En 2023, la tasa de desempleo juvenil china (oficialmente) había alcanzado el 21,3 %, momento en el que la Oficina Nacional de Estadísticas suspendió la publicación de la cifra. Cuando se reanudó la publicación, la metodología se había modificado para excluir a los estudiantes, con una cifra principal más baja en la que nadie creía.

El diagnóstico más profundo: una generación que se crió bajo el marco económico-consumista posterior a la Reforma, cuyos padres hicieron enormes sacrificios para proporcionarles oportunidades educativas, que se incorporó al mercado laboral esperando la movilidad ascendente que sus padres habían experimentado y que, en cambio, se encontró con una economía estancada, un mercado inmobiliario en el que no podían permitirse participar, un mercado matrimonial gravemente distorsionado por la proporción de sexos y un entorno político-cultural que no tenía respuesta a para qué sirve todo esto — esta generación miró el trato que le ofrecía el Partido y lo rechazó.

El rechazo no es político en el sentido convencional. La generación «acostada» no se está organizando para una reforma democrática. No se está uniendo a movimientos religiosos clandestinos a la escala de los años noventa. No está emigrando en masa (aunque los pequeños flujos de runxue —aquellos que abandonan China por cualquier medio legal disponible— se aceleraron a principios de la década de 2020). Lo que está haciendo es la única jugada de la que dispone una población que ha sido administrada de forma exhaustiva: está retirando su consentimiento a nivel existencial. Se niega a reproducirse. Se niega a casarse. Se niega a competir. Se niega a participar.

Esta es la expresión generacional de lo que miden de forma agregada los datos demográficos. El Partido puede imponer un comportamiento. No puede imponer el deseo. Tres generaciones después de la destrucción maoísta del sustrato metafísico, cuatro décadas después del aplazamiento de la cuestión metafísica en la Era de la Reforma, una década tras el inicio del proyecto de sustitución de la era Xi, la población ha alcanzado el momento estructural en el que el fracaso de la sustitución se hace legible a nivel de las vidas individuales. La gente no quiere vivir en el mundo que el Partido ha construido. Todavía no se están rebelando contra él. Simplemente están dejando de alimentarlo.





VII. La herencia suprimida

El hecho más revelador sobre la política estatal china contemporánea hacia la herencia metafísica es lo que tolera frente a lo que suprime. El patrón es coherente y revela la lógica subyacente del proyecto de sustitución.

Tolerado: el budismo gestionado por el Estado (la Asociación Budista de China, con una dirección aprobada por el Partido y abades seleccionados por el Partido), el taoísmo gestionado por el Estado (la Asociación Taoísta de China, con una estructura similar), el catolicismo gestionado por el Estado (la Asociación Patriótica Católica China, con obispos nombrados por el Partido), el protestantismo gestionado por el Estado (el Movimiento Patriótico de las Tres Autonomías) y el islam gestionado por el Estado (la Asociación Islámica de China). Lo que une a estas religiones no es su contenido teológico, sino su relación estructural con el Partido. Cada una opera dentro de los parámetros definidos por el Partido, cada liderazgo es examinado por el Partido, cada una representa el registro metafísico reducido a un subconjunto administrado de la actividad social, en lugar del registro metafísico que opera como sustrato de la vida.

Reprimidos: Falun Gong (prohibido desde 1999, perseguido con intensidad sostenida); el budismo tibetano en cualquier forma no aprobada por el Partido (el reconocimiento del Dalai Lama está prohibido, su imagen es ilegal, su reencarnación se ha adelantado por decreto del Partido); el islam uigur (el sistema de campos de reeducación de Xinjiang, la destrucción de mezquitas, la prohibición del ayuno durante el Ramadán y otras prácticas religiosas, la separación forzosa de los niños de las familias religiosas); el movimiento clandestino de iglesias domésticas protestantes (redadas, detenciones, encarcelamientos de pastores); las comunidades católicas clandestinas leales a Roma (el acuerdo Vaticano-China de 2018 intentó gestionar el conflicto, pero no lo resolvió); Falun Dafa, las comunidades de qigong, la actividad misionera cristiana, las prácticas ancestrales chinas tradicionales que operan al margen de los marcos del Partido —cada una de ellas reprimida en proporción a su capacidad para organizar un sentido fuera del alcance del Partido.

El patrón es estructural más que ideológico. El Partido no reprime la orientación metafísica per se —ha rehabilitado el confucianismo, permite la religión gestionada por el Estado, y despliega ampliamente la retórica del patrimonio cultural chino. Lo que el Partido reprime es la orientación metafísica no autorizada —cualquier marco en el que un ciudadano chino pueda organizar un sentido, la toma de decisiones éticas, las reivindicaciones de legitimidad política o la vida comunitaria independientemente de la autoridad del Partido. La represión no es, por lo tanto, una persecución religiosa en el sentido histórico europeo (donde una religión reprime a las religiones rivales por motivos teológicos), sino algo más radical: el cierre sistemático de todo registro en el que pueda surgir una fuente rival de legitimidad.

Los casos del Tíbet y los uigures son los más graves y reveladores. El Tíbet fue anexionado en 1951 en virtud de un tratado que la República Popular interpreta ahora como una legitimación de la plena soberanía. El levantamiento de 1959 fue reprimido por la fuerza, el Dalai Lama exiliado y el Gobierno tibetano disuelto. El periodo posmaoísta fue testigo de una relajación parcial seguida de un endurecimiento sostenido: se restringió la población monástica, el linaje del Karmapa se vio envuelto en disputas sucesorias orquestadas por el Partido, y la cuestión de la reencarnación del Dalai Lama fue anticipada por la proclamación de que el próximo Dalai Lama sería seleccionado por el Estado chino. El razonamiento es precisamente la lógica estructural: una tradición religiosa que selecciona a sus propios líderes mediante métodos arraigados en su propia cosmología contemplativa no puede tolerarse, porque su legitimidad deriva de fuera del marco del Partido. La sucesión debe ser controlada administrativamente.

El caso uigur es la aplicación más extrema de la lógica de sustitución hasta la fecha. El sistema de campos de reeducación, en funcionamiento desde aproximadamente 2017, ha internado a entre uno y dos millones de uigures en instalaciones cuyo propósito explícito es extinguir la herencia religioso-cultural y sustituirla por la lealtad al Partido. El mecanismo incluye el abandono forzoso del ayuno y la oración, la educación política obligatoria, la separación familiar, la ingeniería demográfica mediante la esterilización forzada y la colocación de chinos han en hogares uigures, la destrucción de mezquitas y cementerios, y la vigilancia exhaustiva de quienes regresan a la población general. El sistema ha sido ampliamente documentado a través de documentos internos del Partido filtrados (los «Xinjiang Police Files» de 2022, los «China Cables» de 2019), imágenes de satélite que muestran la construcción de los campos y testimonios de supervivientes. Las negativas del Partido —que los campos son centros de formación profesional voluntaria— no resultan creíbles para nadie que haya examinado el material documental.

Lo que se está intentando en Xinjiang no es una persecución religiosa en el sentido convencional. Se trata del cierre experimental de todo un sustrato civilizatorio en una sola generación, con el objetivo explícito de producir súbditos uigures cuya orientación metafísica sea sustituida por completo por la lealtad al Partido. El experimento ha tenido, en sus objetivos administrativos, un éxito parcial: una generación de niños uigures está siendo educada en escuelas de mayoría han en lengua mandarín, con el islam sistemáticamente excluido. Si la sustitución se mantendrá, o si producirá en el caso uigur el mismo rechazo generacional que la mayoría han está expresando ahora en el movimiento tang ping, es una pregunta que responderán las próximas dos décadas.

La herencia suprimida, tomada en su conjunto, designa el sustrato que el Partido no puede tolerar porque no puede autorizarlo. La cosmología del qigong de Falun Gong, los linajes tulku del budismo tibetano, la solidaridad ummah del islam uigur, la autoridad bíblica de la iglesia protestante clandestina, la comunión católica no registrada con Roma — cada uno representa un registro de orientación metafísica cuya fuente se encuentra fuera del marco del Partido y que, por lo tanto, debe ser o bien capturado (como ha ocurrido con la religión gestionada por el Estado) o extinguirse. La herencia suprimida es, en este sentido, un instrumento de diagnóstico preciso de lo que el proyecto de sustitución realmente requiere: el cierre total de todo registro metafísico que el Partido no haya creado.





VIII. Por qué la vigilancia no puede sustituir a unLogos

La tesis estructural es la siguiente: la vigilancia institucional no puede generar el orden social que produce la alineación inherente a la civilización, ya que ambas operan en registros ontológicos categóricamente diferentes. El «la Arquitectura de la Armonía» enmarca ese mismo reconocimiento a escala civilizacional.

La articulación confuciana clásica: li (corrección ritual) surge de ren (humanidad), que surge de un yo centrado en de (fuerza moral), que surge de la alineación con Tian (el Cielo, el orden cósmico) a través del cultivo de las prácticas que la tradición codifica. La cascada es una de reconocimiento internalizado: la persona cultivada no necesita coacción externa para comportarse de acuerdo con el orden social, porque el orden social es la exteriorización de un orden que ha llegado a reconocer como constitutivo de la realidad. El término de la tradición para esto es «autocorrección» (zixing): la persona cuya visión se ha alineado con Tao corrige su propio comportamiento sin intervención externa porque la desalineación se percibe como una fricción con lo que es.

El proyecto de sustitución intenta producir el comportamiento —la corrección ritual, la conformidad social, la deferencia hacia la autoridad, la participación en el proyecto de desarrollo— sin la cascada. La vigilancia sustituye al cultivo. La puntuación algorítmica sustituye al de. La legitimidad del partido sustituye al Mandato del Cielo. La conformidad impuesta externamente sustituye a la virtud espontánea que surge del orden cósmico interiorizado.

El problema ontológico de esto es estructural: los comportamientos que produce la cascada no son separables de la cascada que los produce. «Li» sin «Ren» no es ritual, sino teatro. «Ren» sin «De» no es humanidad, sino actuación. «De» sin alineación con «Tao» no es virtud, sino cálculo. La sustitución puede producir la apariencia durante algún tiempo —las poblaciones vigiladas se ajustan a los requisitos de la vigilancia—, pero la apariencia producida carece de la coherencia interna que da a la cascada original su fuerza civilizatoria. Una sociedad en la que todos representan comportamientos prescritos bajo vigilancia no es una sociedad alineada con el orden cósmico. Es una sociedad de actores que interpretan papeles cuyo sentido interno ha sido vaciado.

La consecuencia vivida es lo que ahora miden los datos demográficos y generacionales. Una población que ha sido vigilada hasta la conformidad no engendra hijos con la misma vitalidad que una población que ha sido educada en la virtud. El trabajador 996 que cumple las horas prescritas bajo métricas de rendimiento vigiladas no desarrolla la misma relación con el trabajo que el caballero confuciano desarrolló a través del zhongyong (la doctrina del justo medio) cultivada a lo largo de décadas. El joven que gestiona el sistema de crédito social para mantener el acceso no desarrolla la misma relación con la ética que la persona que interiorizó el li a través de la práctica ritual desde la infancia. Los comportamientos parecen similares desde fuera; la sustancia interna es totalmente diferente. Este último sustenta una civilización a lo largo de los siglos. El primero produce una generación que se queda estancada a los treinta años.

El proyecto de sustitución del Partido también choca con la lógica del Mandato del Cielo en el registro político-teológico. La teoría clásica china de la legitimidad no es procedimental, es metafísica. El emperador era legítimo no por la sucesión dinástica o el consentimiento popular, sino porque el Cielo le había concedido el Mandato, y el Mandato podía ser retirado. Las señales de retirada eran específicas: inundaciones, hambrunas, plagas, disturbios sociales, declive demográfico, alienación de la población respecto a la autoridad. Cuando estas señales se acumulaban, se entendía que el Mandato había cambiado, y la rebelión o la sustitución dinástica se interpretaban como el mecanismo del Cielo para transferir el Mandato a un nuevo portador.

El Partido ha abolido oficialmente la doctrina del Mandato del Cielo —o, más bien, se ha apropiado del lenguaje al tiempo que lo ha vaciado de contenido metafísico. Lo que queda del Tianming en el discurso actual del Partido es una floritura retórica sobre la herencia cultural china, empleada selectivamente cuando sirve a las pretensiones de autoridad de Xi. Lo que está estructuralmente ausente es el registro correctivo: el reconocimiento de que la legitimidad se confiere y puede ser retirada, de que las inundaciones, las hambrunas y el colapso demográfico son señales que deben tenerse en cuenta, de que la retirada del consentimiento de la población es en sí misma una comunicación metafísica. El Partido mantiene la retórica de la alineación con el orden cósmico al tiempo que niega la capacidad de este para retirar su respaldo.

El problema estructural es que la doctrina del Mandato del Cielo, en su forma original, no es una pieza retórica útil que un Partido pueda emplear selectivamente. Es una afirmación metafísica sobre la naturaleza de la legitimidad política, y la afirmación metafísica o bien se sostiene o bien no. Si se sostiene —si el orden cósmico realmente confiere y retira la legitimidad sobre la base de la virtud—, entonces los signos acumulados de fracaso del proyecto de sustitución (el colapso demográfico, el desempleo juvenil, la negativa a la «política de tumbarse», la crisis del envejecimiento, la deuda de los gobiernos locales) constituyen el patrón clásico de un Mandato en retirada, y la creciente dependencia del Partido de la vigilancia y la fuerza es el patrón clásico de un régimen que ha perdido legitimidad y gobierna únicamente mediante la coacción. Si la afirmación metafísica no se sostiene —si el Mandato del Cielo fuera meramente una ideología de legitimación que Marx y Freud podrían explicar—, entonces la rehabilitación del confucianismo al servicio de la legitimidad del Partido es un error de categoría, al recurrir a una tradición cuya metafísica subyacente ya ha sido rechazada.

En cualquier caso, la sustitución fracasa. El Logos —la inteligencia ordenadora inherente al cosmos que la tradición china denomina Tao y Tian— no es el tipo de cosa que pueda ser sustituida por una institución. Es el tipo de cosa con la que una institución debe alinearse, so pena de fracasar. Y dado que Logos tiene dos registros —el patrón de orden armónico Y la sustancia que las cartografías encuentran desde dentro como Conciencia (lo que la tradición china cultiva a través del neidan, el refinamiento alquímico interno de Jing en Qi en Shen)—, la sustitución fracasa en ambos. El Partido puede simular el orden exterior mediante la vigilancia y la fuerza; no puede simular la sustancia interior mediante algoritmos y métricas. La faceta de la sustancia es lo que produce el cultivo y lo que solo el cultivo puede producir. Una civilización que ha cortado el acceso al cultivo ha cortado el acceso a la sustancia, y una población sin sustancia produce lo que los datos registran ahora: monotonía, retroceso demográfico, agotamiento interno.





IX. La cuestión de la recuperación

Si la sustitución está fracasando, la pregunta es qué podría recuperar la civilización. En principio hay tres caminos disponibles, y solo uno de ellos es estructuralmente viable.

El trasplante de la democracia liberal occidental. Este es el camino que el discurso de la política exterior occidental ha instado a China a seguir durante cuarenta años y que sectores de la opinión liberal china respaldaron durante la década de 1980. Su lógica: sustituir al Partido autoritario por la democracia constitucional, el capitalismo de mercado, las asociaciones de la sociedad civil y la protección de los derechos humanos, y el vacío metafísico se llenará por sí solo a través del pluralismo institucional que produce el liberalismo genuino. El camino es estructuralmente inviable por dos razones. En primer lugar, la arquitectura institucional que Occidente recomienda se encuentra ella misma en un avanzado proceso de vaciamiento civilizatorio, como documenta vaciamiento del Oeste: Occidente no puede ofrecer a China un modelo que funcione porque el modelo occidental ya no funciona para Occidente. En segundo lugar, el sustrato metafísico del liberalismo occidental es ajeno al sustrato civilizatorio chino; el individuo lockeano, la arquitectura institucional madisoniana, el modelo de la conciencia privada posterior a la Reforma y el individuo titular de derechos posterior a la Ilustración son todas expresiones de compromisos metafísicos occidentales que la tradición china no solo no comparte, sino que había considerado y rechazado específicamente durante el diálogo con el cristianismo en el siglo XVII. Trasplantar el liberalismo occidental a China no es la recuperación de la civilización china, sino la sustitución de un sustituto extranjero (el marxismo-leninismo-pensamiento de Mao Zedong) por otro (el liberalismo lockeano). La sustitución anterior fracasó; no hay razón para suponer que la siguiente vaya a tener éxito.

El proyecto de sustitución continuada del Partido. Este es el camino al que se ha comprometido el actual Gobierno y que la consolidación del tercer mandato de Xi ha institucionalizado. Su lógica: profundizar la vigilancia, intensificar la educación ideológica, rehabilitar el confucianismo en forma administrada, suprimir las orientaciones metafísicas no autorizadas y, con el tiempo, producir una población cuya lealtad al Partido funcione como sustituto de la alineación con el orden cósmico perdida. El camino es estructuralmente inviable por las razones expuestas en la sección VIII: los intentos de sustitución de producir los comportamientos de una alineación cultivada sin el cultivo, y los comportamientos producidos carecen de la coherencia interna que dotaba a la cascada original de su fuerza civilizatoria. Los datos demográficos y el rechazo generacional son la prueba viviente de que la sustitución está fracasando en tiempo real. Continuar con el proyecto no mejorará el resultado; agravará el fracaso.

La recuperación de la civilización china a través de su propia tradición más profunda. Este es el único camino estructuralmente viable, y el más difícil. Su lógica: la recuperación de las Tres Enseñanzas como sustrato vivo en lugar de patrimonio cultural administrado por el Partido; la reconstrucción de los linajes contemplativos cuya transmisión oral se rompió durante la Revolución Cultural; la restauración del aparato ético confuciano a su fundamento metafísico original (donde el Mandato del Cielo opera como registro tanto de legitimación como de corrección, donde el li surge del ren, que a su vez surge del de alineado con el Tao, donde la piedad filial opera dentro de una cosmología que le confiere un significado trascendente en lugar de como un patriarcado administrado); la integración de la práctica contemplativa taoísta y la fitoterapia tónica de nuevo en la vida cotidiana; la reintegración de la soteriología budista en la cosmología del sufrimiento de la población; y la eventual arquitectura político-institucional que surge de un sustrato civilizatorio restaurado a su propia profundidad.

Esta recuperación no puede ser administrada por el Partido —el interés del Partido es su propia perpetuación, no la profundidad civilizatoria, y cualquier recuperación genuina de la doctrina del Mandato del Cielo constituiría una amenaza inmediata para las pretensiones de legitimidad del Partido—. Por lo tanto, la recuperación genuina está ocurriendo, allí donde ocurre, fuera del marco del Partido: en las comunidades de la diáspora de Taiwán, Singapur, Hong Kong antes del cierre, Estados Unidos, Canadá, Australia; en las comunidades religiosas clandestinas que han sobrevivido a la represión; en los focos de práctica contemplativa que han resurgido en el período posterior a la Revolución Cultural; en el renacimiento académico-cultural que ha reconstruido la capacidad académica en chino clásico, estudios budistas, estudios taoístas y filosofía confuciana; en las comunidades de Falun Gong, qigong y medicina tradicional china que operan ya sea en el exilio o en los intersticios que el Partido no ha cerrado.

Lo que esto requeriría institucionalmente es la eventual reorganización del orden político-cultural, de modo que el sustrato profundo de la civilización pueda fundamentar la legitimidad política en lugar de quedar subordinado a la autoría del Partido. La forma que esto podría adoptar aún no es visible. No se parecerá a la democracia liberal occidental porque los compromisos metafísicos son diferentes. No se parecerá al sistema imperial confuciano-burocrático porque las condiciones civilizatorias son diferentes. No se parecerá al actual Estado-Partido porque el proyecto de sustitución del Estado-Partido excluye precisamente lo que la recuperación requiere. Lo que podría parecer es algo que la civilización china aún no ha articulado: una arquitectura institucional que surge cuando una civilización recupera su propio fundamento metafísico tras un siglo de ruptura.

Las comunidades de la diáspora están realizando el trabajo preparatorio, de forma fragmentada y contra el viento en contra de la represión del continente. Los linajes contemplativos que sobreviven —las líneas de transmisión budista y taoísta preservadas en Taiwán y en las comunidades chinas en el extranjero, la erudición confuciana que continúa en las comunidades académicas de Estados Unidos y Europa, las comunidades budistas tibetanas en el exilio, las comunidades culturales y religiosas uigures dispersas por Asia Central y Occidente— son el hilo vivo por el que el sustrato conecta, a lo largo del período de ruptura del continente, con cualquier recuperación que sea posible. Esto no es romanticismo. Es el hecho estructural de que las civilizaciones que han perdido su sustrato se recuperan, cuando se recuperan, a través de la preservación del sustrato en la diáspora y en las comunidades clandestinas, y a través de la eventual reintegración de esos hilos preservados en la cultura metropolitana cuando las condiciones políticas lo permiten.





X. La convergencia con Occidente

Lo más llamativo del desmoronamiento chino, visto desde la perspectiva adecuada, es su convergencia estructural con el vaciamiento de Occidente. Dos civilizaciones que operan a través de vectores institucionales opuestos —Occidente mediante una deriva liberal-gerencial, China mediante una sustitución autoritaria orquestada— están llegando a estados finales sorprendentemente similares. Colapso demográfico por debajo del nivel de reemplazo. Desesperanza generacional (muertes por desesperación en Occidente; estancamiento en China). Colapso de la confianza institucional (diferente en la forma pero similar en magnitud). La retirada de la reproducción. El vaciamiento de las instituciones educativas cuya función era el autoconocimiento civilizacional. La acumulación de las señales empíricas de una civilización que ha perdido la orientación hacia su propio futuro.

La implicación diagnóstica es significativa: la patología subyacente no es el tipo de régimen. Es la ruptura con el fundamento metafísico. Occidente se separó a través del nominalismo, la Reforma, la Revolución Científica, la secularización de la Ilustración y la disolución posmoderna de los fundamentos. China se separó a través de la destrucción maoísta y el posterior proyecto de sustitución. Los vectores institucionales son diferentes. El estado final es similar porque el mecanismo subyacente es el mismo: una civilización que ha perdido la conexión viva con el Logos —con la inteligencia organizadora inherente en la que convergen todas las tradiciones contemplativas— produce patologías predecibles independientemente de cómo se haya producido la ruptura.

La recuperación, en ambas civilizaciones, se articula en torno al mismo movimiento estructural general y a través de diferentes recursos específicos. Occidente se recupera, si es que lo hace, mediante la recuperación de su propia tradición contemplativa: los linajes cristianos hesicastas y carmelitas, las capas más profundas de la tradición filosófica griega, la tradición realista integral que considera que la realidad es intrínsecamente inteligible. China se recupera, si es que lo hace, a través de la recuperación de las Tres Enseñanzas en sus propios términos, mediante la restauración de los linajes contemplativos cuya transmisión oral se interrumpió, y a través de la eventual reintegración del sustrato preservado por la diáspora en la cultura metropolitana.

La posición armonista no es que las dos recuperaciones deban converger en una única arquitectura. No deben, ni podrían. El sustrato contemplativo de la civilización china es genuinamente diferente del sustrato contemplativo occidental, y las arquitecturas institucionales que surjan de la recuperación de las profundidades de cada civilización tendrán un aspecto diferente en sus detalles. Lo que compartirán es la característica estructural: cada una se recupera a través de su propia tradición más profunda, no mediante la importación del asentamiento de otra civilización. Esto es lo que la Arquitectura de la Armonía denomina el principio de soberanía civilizacional: cada civilización se alinea con unLogosa a través de los recursos cartográficos que su propia tradición ha desarrollado, no a través de la cartografía que otra civilización ha desarrollado. Las cinco cartografías principales de cinco cartografías del alma son convergentes en lo que nombran y divergentes en cómo lo nombran. Una China recuperada no se parecerá a un Occidente recuperado. Ambas serán reconocibles como civilizaciones que operan en genuina alineación con lo que sus tradiciones más profundas descubrieron.

El momento actual es el período previo a la recuperación. En China, el proyecto de sustitución se intensifica; el colapso demográfico se acelera; el rechazo generacional se profundiza; la herencia suprimida sobrevive en fragmentos. En Occidente, el vaciamiento continúa; las instituciones se degradan; la población se desvincula; la tradición contemplativa sobrevive en fragmentos. Lo que surgirá de estas condiciones aún no es visible. Lo que sí es visible es que el proyecto de sustitución (en China) y la deriva liberal-gerencial (en Occidente) son ambos terminales, que las civilizaciones no pueden continuar por sus trayectorias actuales sin producir estados de fracaso cada vez más graves, y que la recuperación, dondequiera que comience, se iniciará a través de la recuperación de la tradición más profunda de cada civilización.

La recuperación es posible. Sin embargo, en ninguna de las dos civilizaciones se ha puesto aún en marcha a la escala que la situación exige. Tanto la sustitución como el vaciamiento aún tienen un largo camino por recorrer antes de que las condiciones para la recuperación se vuelvan lo suficientemente insostenibles como para forzar un cambio más profundo.
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